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1. Introducción.
Este trabajo aborda la relación entre innovación empresarial y creación de ventajas 
competitivas sostenibles. Ambos conceptos han sido objeto de un amplio debate científico, 
especialmente en las últimas décadas, periodo caracterizado por el incremento de la 
competencia, por el dinamismo de los mercados y por la incertidumbre.
En lo que se refiere a las innovaciones, especialmente las tecnológicas[1], han estado 
siempre en el origen de las revoluciones industriales. En la actualidad, los avances en el 
sector de la informática y las telecomunicaciones han generado la infraestructura necesaria 
para habilitar la innovación y la reinvención de los modelos de negocio. La globalización de 
los mercados, la creciente aceleración del cambio y la conectividad en tiempo real entre los 
distintos agentes económicos apelan a nuevas formas de negocio y nuevos valores 
generadores de ventajas competitivas. 
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Las empresas de mayor éxito son las empresas on demand, es decir, con un enfoque de 
mercado, que ajustan su actividad a aquello que saben hacer especialmente bien (core 
competences) y desarrollan una constante evolución, basando su ventaja competitiva en 
una innovación y aprendizaje continuos. La característica distintiva de la empresa dejará de 
serlo si es imitada por los competidores, por lo que el proceso de innovación debe ser 
iterativo. Esta capacidad de innovación dinámica es muy difícil de imitar por parte de los 
competidores ya que surge de la idiosincrasia de la organización, lo que la convierte en un 
elemento estratégico generador de ventajas competitivas sostenibles en el tiempo.
La creación de estas ventajas competitivas sostenibles constituye uno de los principales 
problemas que ha abordado la Dirección Estratégica de la empresa. La ventaja competitiva 
consiste en "el positivo resultado de las decisiones empresariales que permite que las 
organizaciones se enfrenten en mejores condiciones que la competencia a las amenazas y 
oportunidades que impone la industria y obtengan, de este modo, beneficios extraordinarios 
en los sectores en los que actúan" (García Muiña y Navas, 2004). Para alcanzar esta meta, 
deseable para cualquier empresa, no sólo es necesario identificar los factores que 
determinan las posiciones competitivas favorables en distintos entornos (McGrahan, 1999; 
Ruefli y Wiggins, 2000, 2003; Wiggins y Ruefli, 2002), también es preciso poder apropiarse 
de las rentas obtenidas (Lippman y Rumelt, 2003).
Este trabajo pretende profundizar en la innovación entendida como un continuo proceso de 
aprendizaje, para poner en valor cómo una adecuada gestión estratégica de la misma 
permite a la empresa disfrutar de ventajas competitivas sostenibles.
2. Enfoques en el estudio de la innovación: un enfoque basado en el aprendizaje
2.1. Perfilando el concepto de innovación
La innovación y la tecnología han sido uno de los temas más manidos en la literatura 
económica desde sus inicios. Algunos clásicos de la historia del pensamiento económico ya 
se aproximaron al fenómeno de la innovación y, aunque lo hicieron desde distintos 
planteamientos, sin definiciones concretas y en ocasiones de forma tangencial, todos 
concedieron a la innovación una importancia transcendental en el proceso de desarrollo 
económico, de generación de valor y de riqueza. A lo largo de décadas se ha definido la 
innovación de formas diversas, en ocasiones poco concretas, de modo que cada autor 
enfatiza los aspectos que considera relevantes. A modo de ejemplo, Schumpeter (1939) o 
Kinght (1967) destacan el concepto de cambio que conlleva la innovación, Drucker (1981) 
introduce el impacto social que supone, Sidro (1988) la entiende como una serie de etapas 
mediante las cuales una idea aplicada a un producto satisface una necesidad en el 
mercado, mientras que Nonaka y Takeuchi (1995) destacan el continuo proceso de 
aprendizaje. 
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En las definiciones resultan recurrentes, de una u otra forma, las continuas alusiones al 
cambio y a la novedad en los productos y procesos, así como la aplicación y difusión de los 
mismos. De este modo, estos dos aspectos -novedad y aplicación- son los característicos 
de la innovación: se parte de una idea creativa que se desarrolla dentro de la empresa para 
cubrir una necesidad y, para que ese desarrollo empresarial interno se pueda convertir en 
una mejora para la sociedad, es esencial que la innovación tenga difusión, que se 
generalice.
De esta forma, la innovación será considerada en este trabajo como el proceso a través del 
cual la empresa genera nuevos productos y/o procesos productivos, que realiza con el 
objetivo de adaptarse al entorno y generar ventajas competitivas sostenibles. La innovación 
no tiene lugar hasta que es introducida con éxito en el mercado.
2.2. Enfoques en el estudio de la innovación: el proceso de aprendizaje
Hasta mediados de la década de los ochenta, la innovación se observaba bajo el prisma del 
enfoque estático. La innovación se consideraba un concepto ligado a los bienes de equipo 
cuyo avance no dependía de la actuación empresarial. El progreso tecnológico se generaba 
fuera de las empresas, y se asociaba el concepto de tecnología al de información que 
puede ser adquirida o comprada externamente. En este contexto, las empresas deben 
gestionar los avances tecnológicos de forma oportuna, tomando decisiones puntuales de 
adquisición de equipamiento productivo y gestionando adecuadamente esos avances en el 
interior de las empresas para producir innovaciones.
En la década de los ochenta, el entorno se vuelve global y turbulento, aumenta la 
competencia internacional y se despierta un fuerte interés por crear, desde el interior de la 
empresa, las armas que permitan vencer a la competencia y ganar la carrera del mercado. 
En este ambiente surgen los enfoques dinámicos sobre el estudio de la innovación. En 
ellos, el componente principal de la innovación es el conocimiento; el proceso de innovación 
se considera de naturaleza continua y la empresa juega un papel protagonista en el ritmo y 
el progreso tecnológico. Bajo este enfoque, la Teoría de Recursos y Capacidades concibe 
el proceso innovador como la combinación e interacción de los recursos y capacidades 
tecnológicas que posee la empresa. Así, la empresa desarrollará productos o procesos 
innovadores mediante la combinación y el empleo de sus recursos y capacidades internos, 
adoptando un papel central en la generación de tecnología. La evolución tecnológica y la 
innovación pasan a ser variables claramente endógenas a la empresa. 
Estrechamente relacionado con la Teoría de los Recursos y Capacidades se sitúa el 
enfoque de la Empresa Basada en Conocimiento que concibe la innovación como un 
proceso de aprendizaje (Hayek, 1945; Polanyi, 1966; Kogut y Zander, 1992; Spender, 
1996). La empresa aprende, entre otras cosas, a innovar, de manera que podrá crear y 
desarrollar su capacidad de innovación mediante una adecuada gestión de sus recursos y 
capacidades.
Este trabajo se basa en el enfoque dinámico e interno, más concretamente en la Teoría de 
Recursos y Capacidades y el enfoque de la Empresa Basada en Conocimiento, por ser el 
que presenta mayores implicaciones estratégicas para la empresa.
En esta línea se entiende la innovación como un proceso de aprendizaje (Nonaka y 
Takeuchi, 1995) que parte de un nivel de conocimiento inicial a partir del que se crea nuevo 
conocimiento (Nelson y Winter, 1982), que es aplicado a los productos y procesos 
productivos de la empresa (Manual de Oslo, 1991) (Figura 1). 
En este proceso, como objetivo final, se trata de generar y rentabilizar el conocimiento 
mediante aplicaciones comerciales (productos y procesos). El nuevo conocimiento 
generado puede consistir en una combinación nueva del conocimiento ya existente o en la 
generación de nuevos avances científicos o tecnológicos. Para que la innovación tenga 
lugar la aplicación industrial ha de ser exitosa.
Un aspecto clave en el proceso innovador es la creatividad, que consiste en sintetizar ideas 
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y conceptos novedosos a partir de la reestructuración y reasociación de los ya existentes. 
La implementación de los resultados de la creatividad constituye la verdadera innovación 
(Heap, 1989). Por tanto, la creatividad constituye el primer paso de la innovación y refuerza 
los resultados del proceso de aprendizaje (Wang et al., 1999).
La creatividad depende de las personas y de las características de la empresa. En general, 
las características empresariales que la favorecen son una cultura y un ambiente de trabajo 
que estimule la comunicación y los flujos de información dentro de la empresa (Amar, 1998; 




Figura 1. Proceso de innovación
Al margen de esta concepción acerca de la generación de nuevos productos y procesos, en 
definitiva, de innovación, interesa reforzar la idea de que la innovación es un proceso de 
aprendizaje, y éste puede adoptar diferentes formas: por el estudio, por el uso, por la 
práctica y por el error. En todo caso, y cualquiera que sea la forma adoptada, el proceso de 
aprendizaje parte de un stock de conocimiento inicial cuyo origen puede ser interno o 
externo a la empresa.
Las fuentes internas de este stock de conocimiento a partir del que se generarán nuevos 
productos y/o procesos son: los gastos en I+D, el departamento de producción, los 
empleados de la empresa, así como los fallos y errores del pasado. Como fuentes externas 
para constituir el conocimiento previo se consideran, habitualmente, la adquisición de 
tecnología y los depósitos de información o flujos de conocimiento que circulan en torno a la 





Figura 2. La innovación como un proceso de aprendizaje
En el Reino Unido, por ejemplo, las empresas del sector textil identifican a los 
departamentos de Marketing/Ventas e I+D como las fuentes internas más importantes, y las 
sugerencias de los clientes como la principal fuente externa (McAdam y McClelland, 2002). 
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A continuación, se analizan en mayor detalle estas fuentes internas y externas del stock de 
conocimiento. Conviene subrayar que las fuentes internas normalmente también participan 
en el proceso de aprendizaje, es decir, se convierten en agentes del propio adiestramiento. 
Así, por ejemplo, el departamento de I+D de una empresa puede proporcionar información 
que constituya conocimiento previo a partir del cual, con su participación, se traten de 
obtener nuevos productos o procesos. Por este motivo, se habla indistintamente de fuentes 
del stock de conocimiento o fuentes de aprendizaje. En cambio las fuentes externas 
constituyen información y conocimiento que la empresa puede captar y con él poner en 
marcha el proceso de aprendizaje.
2.3. Fuentes de innovación
2.3.1. Fuentes internas de innovación
La innovación abarca un amplio conjunto de actividades que pueden surgir en cualquier 
departamento de la empresa, no necesariamente en el de I+D, tal y como tradicionalmente 
se ha asumido (von Hippel, 1988; Cuervo, 2001; Nieto, 2003), si bien en la mayoría de las 
ocasiones es el de mayor influencia en el desarrollo de las actividades innovadoras. En 
cualquier caso, se pueden enumerar las siguientes fuentes internas de innovación:
l     Actividades de I+D. La I+D "comprende los trabajos creativos que se emprenden de 
modo sistemático a fin de aumentar el volumen de conocimientos, incluyendo el 
conocimiento del hombre, la cultura y la sociedad, así como la utilización de este 
volumen de conocimientos para concebir nuevas aplicaciones" (OCDE, 1980). Estas 
actividades generan conocimiento y estimulan el denominado aprendizaje por el 
estudio (learning before doing) (Pisano, 1997). La manera más habitual de medir 
estas actividades consiste en contabilizar la partida de Gasto en I+D.
l     Departamento de producción. Es uno de los principales focos de creación de 
conocimiento mediante el aprendizaje por la práctica (learning by doing). Este 
aprendizaje surge de manera espontánea, con la repetición y la experiencia de las 
actividades de producción (Arrow, 1962b). 
l     Empleados. La creatividad y la generación de ideas para la innovación no 
necesariamente surge en el departamento de I+D o en el de producción; puede 
surgir de cualquier individuo de la empresa mediante una idea que se convierta en 
una mejora o novedad para los productos y/o procesos productivos. Los empleados, 
normalmente, generan el aprendizaje por el uso (learning by using), nutriendo el 
conocimiento de la empresa a partir de la información que proporcionan como 
usuarios de la tecnología (Rosenberg, 1982). Es especialmente intenso en los 
sectores de alta tecnología. Las empresas que generan software informático son un 
ejemplo claro en este sentido: el propio personal de la empresa utiliza los programas 
informáticos antes de ser lanzados al mercado con el objetivo de aportar ideas para 
introducir mejoras y depurar posibles errores. 
l     Errores y fallos del pasado. Permiten rediseñar y mejorar los productos y procesos, 
constituyendo una importante fuente de aprendizaje (el aprendizaje por el error o 
learning by failing) (Maidique y Zirger, 1985). 
2.3.2. Fuentes externas de innovación
Las fuentes externas son fundamentalmente las compras o adquisiciones de tecnología u 
otro modo de conocimiento. No obstante, la empresa también puede beneficiarse de otro 
tipo de información externa, que generalmente no implica una relación contractual con un 
tercero.
l     Adquisición de tecnología. Las compras de tecnología desencadenan un proceso de 
aprendizaje puesto que la empresa tiene que aprender a utilizar la tecnología 
adquirida con el objeto de obtener los outputs para los que está diseñada. El dominio 
de una tecnología sólo se produce cuando la empresa adquiere la capacidad real de 
modificación y reproducción, mejorándola funcionalmente (Perrin, 1983). Esta 
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mejora funcional puede surgir por cualquiera de las formas de aprendizaje (estudio, 
práctica, uso o error). Algunos estudios indican que la compra de tecnología estimula 
el gasto interno en I+D con este fin (Veugelers, 1997). 
Las formas más comunes de adquisición de tecnología son:[2]
m     Contratos de licencia (forma más representativa de adquirir tecnología ajena).
m     Contratación de servicios técnicos (generalmente se identifican con los 
gastos externos en I+D).
m     Compra de patentes, marcas y diseños industriales.
m     Adquisición o fusión con una empresa de alto potencial tecnológico.
m     Cooperación con otras empresas, organismos o centros de investigación.
l     Información externa. La innovación también puede desencadenarse a partir de 
distintos flujos de información presentes en el entorno de la empresa (Veugelers y 
Cassiman, 1999): 
m     Los avances científicos generados por otras empresas o institutos de 
investigación y que tengan relación con la actividad de la empresa. 
m     Productos de la competencia (técnicas de ingeniería inversa).
m     Información suministrada por proveedores, distribuidores y clientes (von 
Hippel, 1982).
Los individuos pueden captar información del entorno y, a partir de ella, desencadenar el 
proceso de aprendizaje, comunicando sus ideas al grupo y, comenzando a construir un 
proyecto de innovación que, si tiene éxito, se plasmará en nuevos productos y/o procesos. 
En este sentido, resulta crucial que la dirección implante políticas de vigilancia tecnológica 
para promover e impulsar la captura de oportunidades externas.
2.4. Características del proceso y resultados de la innovación
El proceso de innovación presenta unas características que lo configuran como una 
capacidad valiosa para la empresa, capaz de generar rentas y difícil de imitar. Por este 
motivo, algunos trabajos (Teece, 1996; Schilling, 1998) muestren interés en identificar sus 
características. Nieto (2003) las resume así: continuidad, condicionantes históricos, 
irreversibilidad e incertidumbre.
1) Continuidad
Como se ha señalado, el proceso de innovación es un flujo continuo de generación de 
conocimiento mediante diferentes procesos de aprendizaje (estudio, práctica, uso y error). 
En particular, el aprendizaje por la práctica y por el uso tienen un carácter marcadamente 
incremental. El conocimiento creado se suma al stock de conocimiento de la empresa a 
partir del cual se recombinan y se crean nuevos conocimientos. Por tanto, es un proceso 
continuo (Nieto, 2003).
Autores como Rosenberg (1982) y Basalla (1988) sugieren que la mayoría de las 
innovaciones radicales son en realidad una importante manifestación de una acumulación 
de pequeños cambios previos, lo que manifiesta el sentido incremental y continuo del 
concepto de innovación. En este sentido, Rosenberg (1994) ha identificado que las 
empresas dedican en torno a un 80% de su esfuerzo innovador a mejorar los productos ya 
existentes, y sólo el 20% al desarrollo de otros nuevos.
2) Condicionantes históricos y capacidad de innovación
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La capacidad de innovación de una empresa está determinada por su trayectoria pasada 
(Monteverde y Teece, 1982; Cohen y Levinthal, 1990; Kogut y Zander, 1992), y las 
decisiones tecnológicas adoptadas en el presente van a condicionar la innovación en el 
futuro (Teece et al., 1994). Por tanto, la innovación presenta un carácter acumulativo 
(Argyris y Schön, 1978; Teece et al., 1994). Este hecho se aprecia claramente al analizar 
las estructuras cognitivas de los individuos. 
La experiencia de desarrollar una tarea de aprendizaje influye y mejora el desarrollo de los 
aprendizajes futuros. Esta mejora progresiva hace que los individuos "aprendan a 
aprender" (Ellis, 1965; Estes, 1970). Lo mismo sucede con la capacidad de resolver 
problemas. Los métodos que se emplean para resolver un problema constituyen el 
conocimiento previo relacionado que permite al individuo adquirir capacidades relativas a la 
resolución de problemas futuros (Cohen y Levinthal, 1990). 
Cohen y Levinthal (1990) definen la capacidad de absorción como la habilidad para 
reconocer el valor de nueva información externa, asimilarla y aplicarla con fines 
comerciales. Se puede decir que es la capacidad de innovar a partir de fuentes externas. La 
capacidad de absorción de un individuo depende de su conocimiento previo relacionado. 
Este último, a nivel elemental, incluye destrezas básicas así como el conocimiento de los 
desarrollos científicos más recientes en un campo concreto (Cohen y Levinthal, 1990). A 
medida que el conocimiento previo relacionado aumenta, se mejoran otras dos 
capacidades: la capacidad de adquisición de conocimiento y la capacidad de recordar y 
utilizar los conceptos instalados en ella. 
Algunos psicólogos sugieren que el conocimiento previo relacionado refuerza el aprendizaje 
debido a que la memoria se desarrolla mediante la asociación. Así, la dirección de la 
información dentro de la empresa hacia personas con experiencia relacionada amplifica la 
capacidad de absorción (Lenox y King, 2004).
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Cohen y Levinthal (1990).
 
Figura 3. Conocimiento previo relacionado y capacidad de absorción
Por tanto, el aprendizaje y la resolución de problemas en el pasado incrementan el stock de 
conocimiento previo relacionado de la empresa, y consecuentemente, su capacidad de 
absorción. De esta forma la empresa está mejor preparada para afrontar nuevos procesos 
de aprendizaje y resolver nuevos problemas, en definitiva, para innovar. Cada vez que la 
innovación tiene lugar, el stock de conocimiento se refuerza (Figura 4).
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Fuente: Elaboración propia a partir de Cohen y Levinthal (1990).
 
Figura 4. Condicionantes históricos y capacidad de innovación
3) Irreversibilidad o efecto multiplicador
La innovación presenta mecanismos de retroalimentación, de forma que cuanto mayor es la 
difusión de la innovación mayor es la probabilidad de que se pueda mejorar y desarrollar. 
En este sentido, la mejora del rendimiento de las innovaciones guía la trayectoria 
tecnológica de la empresa haciéndola parcialmente irreversible (Nieto, 2003).
Arthur (1987) identifica los siguientes mecanismos de retroalimentación que favorecen este 
hecho:
l     El flujo de información disponible sobre la nueva tecnología. A medida que una 
tecnología se difunde, más empresas harán un esfuerzo por integrarla y 
perfeccionarla, de manera que mejora el conocimiento de la misma (Foray, 1992).
l     Las tecnologías complementarias. La difusión de una tecnología y su éxito en el 
mercado incentiva el desarrollo de tecnologías complementarias ya que mejoran la 
rentabilidad de la empresa y el rendimiento de la tecnología inicial.
l     Las economías de red. Las externalidades asociadas a la difusión de una tecnología 
se conocen con el nombre de economías de red. Estas externalidades mejoran el 
rendimiento de la tecnología, es decir, aumentar el número de usuarios de una 
tecnología aumenta la utilidad de todos ellos; ejemplos claros en este sentido son los 
casos de la World Wide Web o el de los teléfonos móviles (David, 1987).
l     Economías de escala en la producción de tecnología. La difusión de una tecnología 
permite producir en masa y beneficiarse de las economías de escala. La reducción 
de los costes medios y la posibilidad de bajar el precio hacen que más clientes estén 
dispuestos a comprarla.
Dentro de la empresa y en relación a la innovación tecnológica se produce el mismo efecto 
debido a los condicionantes históricos. A la organización le resulta más sencillo y menos 
costoso incrementar el conocimiento sobre las tecnologías que ya conoce. Además, en un 
ambiente de incertidumbre se puede predecir con más seguridad la naturaleza y potencial 
económico de las nuevas tecnologías si tienen relación con las que posee la empresa 
(Cohen y Levinthal, 1990). De esta forma se crea un bucle que se retroalimenta a sí mismo, 
es decir, un patrón de inercia (Nelson y Winter, 1982). 
4) Incertidumbre
Existen tres tipos de incertidumbre asociadas a la innovación (Itami, 1987): técnica, de 
mercado y de futuro.
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La incertidumbre técnica está asociada a las actividades de I+D. Es una incertidumbre ex-
ante, puesto que al inicio de un proyecto de investigación se desconoce cuál será el 
resultado, así como el tiempo que tardará en finalizar y el coste total del mismo. Por su 
parte, la incertidumbre de mercado reconoce el hecho de que los consumidores no siempre 
aceptan los nuevos productos. En muchas ocasiones el nuevo producto no es útil, es 
demasiado complejo o se percibe un riesgo elevado en la compra. Por último, la 
incertidumbre de futuro es una incertidumbre ex-post, ya que no se puede anticipar la 
evolución futura de las nuevas tecnologías y sus consecuencias económicas (Rosenberg, 
1994).
En resumen, el proceso de innovación tiene carácter continuo y acumulativo, está sujeto a 
condicionantes históricos (historia y experiencia acumuladas), es parcialmente irreversible, 
en el sentido de que se crean patrones de inercia tecnológicas costosas de abandonar, y 
soporta importantes dosis de incertidumbre. El output o resultado de este complejo proceso 
es conocimiento aplicable a nuevos productos y/o procesos productivos.
Una parte del nuevo conocimiento está articulado y codificado de una manera precisa y es 
perfectamente descifrable. Es el conocimiento explícito y la implicación más importante es 
la dificultad para asignar derechos de propiedad sobre el mismo.
Sin embargo, la mayoría de los conocimientos tecnológicos tienen un componente tácito 
importante. Este conocimiento tácito surge de las acciones personales y de la experiencia, 
por lo que es difícil compartirlo con otros y, en ocasiones, los individuos que lo poseen ni 
siquiera son conscientes de ello. Los conocimientos tácitos no sólo se encuentran en las 
personas, sino que también pueden estar depositados en los grupos de trabajo, en la 
empresa en su conjunto o vinculados a las relaciones de cooperación con otras 
organizaciones (Nonaka y Takeuchi, 1995). La implicación más importante de este hecho 
es que dificulta la transmisión de los resultados de la innovación.
A modo de resumen, la Tabla 1 recoge las características del proceso innovador y de su 
resultado.
Tabla 1.
Proceso de innovación Output del proceso
Continuidad Conocimiento explícito ->características de bien público




Fuente: Elaboración propia a partir de Nieto (2003).
 
Características del proceso y resultado de la innovación
3. La innovación como fuente de ventaja competitiva
El objetivo de este apartado es identificar cómo se genera la capacidad de innovación para 
sostener rentas extraordinarias, así como exponer las características que cumple la 
innovación, como fuerza de supervivencia y de creación de riqueza, para proporcionar a la 
empresa una ventaja competitiva sostenible, todo ello sobre los fundamentos de la Teoría 
de Recursos y Capacidades. 
Barney (1991), Grant (1991) y Peteraf (1993) exponen las condiciones que generan la 
sostenibilidad y apropiación de las rentas generadas por los recursos y capacidades de la 
empresa. Un recurso es cualquier activo o factor productivo disponible para la empresa 
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(Grant, 1991; Amit y Schoemaker, 1993). Muchos autores han clasificado los recursos de 
diversas formas, una de las más sencillas y utilizadas es la que distingue entre recursos 
tangibles, intangibles y humanos (Grant, 1996).
Los recursos tangibles integran los recursos físicos y financieros de la empresa, así como la 
intensidad de capital, las plantas de producción, el equipamiento y la maquinaria, la 
localización y la estructura de capital de la empresa, que determina su capacidad de 
endeudamiento, así como los beneficios o flujos generados, que limitan su capacidad de 
financiación.
Los recursos intangibles comprenden recursos basados fundamentalmente en información 
tales como el stock tecnológico, los recursos comerciales (reputación, relaciones con 
clientes extranjeros, diversificación de la empresa) y los organizativos (estructura 
organizativa, el know-how, la capacidad directiva, etc.). En términos estratégicos, se ha 
dado mucha relevancia a este tipo de recursos ya que son los que con más frecuencia 
reúnen los requisitos necesarios para ser la base de una ventaja competitiva para la 
empresa. 
No podemos olvidar los recursos humanos, que constituyen una categoría particular de 
recursos intangibles que comprende los conocimientos y destrezas de los trabajadores, las 
capacidades de comunicación y las relaciones existentes entre los mismos, su motivación, 
así como su grado de compromiso y lealtad hacia la empresa. Constituye un recurso 
fundamental para el proceso de innovación ya que empieza con la creatividad y generación 
de ideas de los individuos. 
Los recursos intangibles son valiosos, escasos y difíciles de imitar o sustituir por la 
competencia (Barney, 1991). También son más difíciles de detectar y evaluar que los 
tangibles para un observador externo (Itami, 1987). Por todo ello su importancia dentro del 
contexto estratégico se ha puesto de manifiesto recurrentemente en la literatura. 
Respecto a las capacidades, se refieren a la facultad o habilidad de un conjunto de recursos 
para realizar una actividad o resolver un problema. Concretamente es la forma particular 
que una empresa tiene de gestionar sus recursos. Si la capacidad es valiosa -superior a la 
de sus competidores- permite generar ventajas competitivas. Si además, la mantiene en el 
tiempo y consituye un pilar importante de la competitividad de la empresa se dice que 
genera ventajas competitivas sostenibles y se denominan competencias esenciales 
(Prahalad y Hamel, 1990), competencias distintivas (Ansoff, 1965; Andrews, 1971) o core 
competences. Todas ellas hacen referencia a un conjunto de destrezas diferenciadas, 
activos complementarios y rutinas que proporcionan la base para la ventaja competitiva 
sostenible de la empresa (Figura 5).
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Fuente: Elaboración propia adaptada de Grant (1991).
 
Figura 5. Relación de causalidad entre recursos, capacidades y ventajas competitivas
En lo que se refiere al proceso innovador, la capacidad de innovación refleja la destreza en 
la generación, difusión o uso de conocimiento económicamente útil; se trata, en definitiva, 
de la habilidad para generar innovaciones. Podría decirse que incluye dos conceptos 
reconocidos en la literatura: la capacidad de absorción (Cohen y Levin, 1990) y la 
capacidad de transformación (Garud y Nayyar, 1994).
La capacidad de absorción, ya introducida anteriormente, consistente en la habilidad que 
tiene la empresa para reconocer el valor de nueva información externa y aplicarla con fines 
comerciales, se puede generar mediante diferentes vías (Cohen y Levinthal, 1990):
l     Las actividades de I+D. Las empresas que generan su propia I+D tienen más 
destrezas para usar la información válida externa (Tilton, 1971; Allen, 1997 y 
Mowery, 1983a). 
l     El departamento de producción. La experiencia en producción aporta a la empresa la 
base necesaria para reconocer el valor de nuevos métodos de organización o 
automatización de un proceso productivo concreto (Cohen y Levinthal, 1990).
l     Capital humano. Las empresas también invierten directamente en capacidad de 
absorción cuando mejoran la formación de su capital humano.
Por otro lado, la capacidad de transformación se define como la habilidad para redefinir la 
cartera de productos de la empresa en base a las oportunidades teconlógicas creadas por 
ella misma (Garud y Nayyar, 1994). Podría decirse que consiste en la habilidad para 
innovar a partir de fuentes internas. La capacidad de transformación está determinada por 
la capacidad de aprendizaje y, dado que este último es un proceso acumulativo (Cohen y 
Levinthal, 1990; Malerba y Orsenigo, 1990; Garud y Nayar, 1994; Teece et al., 1994), la 
experiencia previa en el desarrollo de innovaciones anteriores será el principal alimento de 
la capacidad de transformación.
En definitiva, la capacidad de innovación evidencia lo que es capaz de innovar la empresa y 
estará determinada, fundamentalmente, por las actividades de I+D y la experiencia 
acumulada en innovación (recursos tecnológicos), aunque también pueden influir factores 
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como las actividades de producción (recursos físicos) y el capital humano (recursos 
humanos). También presenta vínculos con el resto de recursos de la empresa: los recursos 
financieros son necesarios para desarrollar los costosos proyectos de innovación; los 
recursos comerciales constituyen los activos complementarios necesarios para rentabilizar 
los resultados de la innovación (Teece, 1987) y en ocasiones suponen el contacto de la 
empresa con información valiosa que puede activar el proceso de aprendizaje, ya sea 
mediante una cartera diversificada de productos o el acceso a mercados internacionales. 
En último lugar, los recursos organizativos son cruciales: Los directivos juegan un papel 
muy importante ya que deben diseñar la estrategia de innovación de manera clara, explícita 
y coherente con la estrategia competitiva de la empresa, así como realizar una adecuada 
gestión de los recursos y capacidades de la misma hacia el aprendizaje continuo.
La importancia de los recursos tecnológicos para el logro y mantenimiento de una ventaja 
competitiva sostenible se ha puesto de manifiesto a nivel teórico (Dierickx y Cool, 1989; 
Henderson y Cockburn, 1994; Teece, 1997) y también contrastado mediante diversos 
estudios que encuentran una relación positiva entre innovación y beneficios (Mansfield, 
1965; Bailey, 1972; Branch, 1974; Grabowski y Mueller, 1978; Ben-Zion, 1978; Sougiannis, 
1994), innovación y valor de mercado (Griliches, 1981; Chauvin y Hirschey, 1993; 
Sougiannis, 1994), innovación y volumen de ventas e ingresos netos (Leonard, 1971) o 
innovación y productividad/rentabilidad (Kaimen y Schwartz, 1975; Link, 1982; Wolff y 
Nadiri, 1993). Estos autores entienden que los beneficios, el valor de mercado, el volumen 
de ingresos así como la productividad y rentabilidad es el reflejo de la ventaja competitiva 
(cuando los análisis son longitudinales y éstas medidas son continuadas en el tiempo 
podría hablarse de ventajas competitivas sostenibles). No obstante, la dificultad para medir 
las ventajas competitivas sostenibles aconsejan tomar con cautela los resultados de estos 
trabajos. 
Aún así, desde un punto de vista teórico parece claro que la ventaja competitiva de la 
empresa pueda descansar sobre la capacidad de innovación cuando ésta es gestionada de 
forma adecuada dentro de la empresa. En primer lugar, la innovación está en continuo 
contacto con el mercado a través de distintos agentes (fuentes de innovación), desde los 
empleados hasta los clientes, lo cual permite estar informado sobre las necesidades y los 
cambios del entorno para reaccionar muy rápidamente (o incluso anticiparse a medida que 
la empresa avanza por su senda innovadora). Estos agentes pueden activar el proceso de 
innovación generando los beneficios pertinentes a la empresa mediante nuevos productos y/
o ahorros de costes en los procesos productivos. En segundo lugar, las características de la 
capacidad innovadora es muy difícil de imitar, especialmente cuando se promueve y se 
alimenta de forma continua, lo que permite a la empresa apropiarse de los beneficios 
generados, ya que si los competidores imitan una innovación, expropiando rentas a la 
empresa, ésta ya podría estar lanzando al mercado una nueva versión de producto, un 
nuevo producto y/o un proceso productivo que siempre gozase de una ventaja temporal con 
exclusividad y rentas extraordinarias.
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4. Implicaciones para la gestión de la innovación
Si la innovación es origen potencial de ventaja competitiva sostenible, de su gestión 
estratégica dependerá críticamente la supervivencia y/o el éxito de la empresa (Morcillo, 
1995). A continuación, se analiza la importancia de esta gestión estratégica en un entorno 
tan cambiante y globalizado como en el que en la actualidad participan las empresas.
El ritmo y alcance de los cambios que se están produciendo en el entorno, en las empresas 
y las actividades que desarrollan no tienen precedentes. La empresa necesita adaptarse o 
morir. En este sentido, la necesidad de cambio puede hacer a la empresa entrar en una 






Figura 6. Círculos virtuosos de la innovación
Por un lado, la innovación permite obtener ventajas competitivas que se traducen en 
mayores rentas generadas y, por tanto, una mayor dotación de recursos dentro de la 
empresa. Esto permite reforzar la innovación empresarial creando un círculo vicioso. En 
segundo lugar el proceso innovador consiste en crear conocimiento y darle un fin práctico al 
mismo, lo que refuerza el conocimiento previo relacionado así como la experiencia 
innovadora de la empresa, componentes esenciales de la capacidad de innovación de 
forma que cuanto más se innova más sencillo resulta innovar.
Todo ello implica que la empresa debe orientarse hacia la innovación continua, entendida 
como un proceso de aprendizaje de forma que se introduzcan mecanismos que estimulen 
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las distintas fuentes de innovación y promueva el proceso de aprendizaje mediante medidas 
estimuladoras de la creatividad y la comunicación. También resulta trascendente que la 
empresa se centre en lo que sabe hacer bien para aprovechar el efecto multiplicador y 
adquirir cierta inercia innovadora que facilite a la empresa avanzar por su senda tecnológica 
y favorezca los cambios futuros. Todo lo que no sea competencia esencial debería ser 
exteriorizado.
1. Orientar la empresa hacia el aprendizaje y la innovación continua
2. Entender la innovación como un proceso de aprendizaje y estimularlo 
mediante las fuentes internas y externas, implicando todo el personal de la 
empresa
3. Focalizar la actividad empresarial en lo que sabe hacer bien para conseguir 
efecto multiplicador. Subcontratar el resto
Figura 7. Implicaciones estratégicas
5. Conclusiones
Este trabajo ha profundizado en el concepto de innovación bajo el enfoque de la Empresa 
Basada en el Conocimiento y la Teoría de Recursos y Capacidades. De ellas se desprende 
que la innovación consiste en un proceso de aprendizaje complejo, pudiendo adoptar 
distintas formas o mecanismos de aprendizaje (estudio, práctica, uso y error) y se alimenta 
de fuentes diversas, tanto internas como externas a la empresa. El objetivo del proceso 
innovador es aplicar el conocimiento creado a los productos y procesos productivos con el 
fin de adaptarse al mercado y obtener rentas.
Este concepto de innovación empresarial, permite calificarlo de proceso continuo y 
acumulativo, sujeto a condicionantes históricos. También presenta un carácter parcialmente 
irreversible, en el sentido de que los mecanismos de retroalimentación de la innovación 
guían la trayectoria tecnológica de la empresa creando patrones de inercia costosos de 
abandonar. Además es un proceso sujeto a una fuerte incertidumbre. Asimismo, los 
resultados del proceso –conocimiento aplicado a nuevos productos y procesos– tienen un 
componente de conocimiento explícito, lo que dificulta su apropiación, pero también un 
importante componente de conocimiento tácito, lo que obstaculiza su imitación.
Tanto el propio proceso de innovación como sus características hacen esperar que una 
adecuada gestión del mismo permita a la empresa disfrutar de rentas superiores a las de 
sus competidores de forma continuada en el tiempo, es decir, generar una ventaja 
competitiva sostenible.
Para ello, parece oportuno orientar la empresa hacia el aprendizaje y la innovación 
continua, identificando y estimulando todas las fuentes de innovación (tanto internas como 
externas mediante medidas de vigilancia tecnológica o del entorno) procurando favorecer la 
creatividad y la comunicación. Un segundo aspecto importante es focalizar la actividad que 
la empresa desarrolla de forma superior a la competencia para beneficiarse del efecto 
multiplicador y potenciar su senda tecnológica y competencia esencial. 
6. Bibliografía
Allen, T. (1977): Managing the Flow of Technology, MIT Press, Cambridge, MA.
Amabile, T. (1997): "Motivating Creativity in Organisations: On doing what you love 
and loving what you do", California Management Review, vol. 40, pp. 39-58.
Amit, R.; Shoemaker, P.J.H. (1993): "Strategic assets and organizational rent", 
Strategic Management Journal, vol. 14, pp. 33-46. 
http://www.madrimasd.org/revista/revista24/tribuna/tribuna1.asp (14 of 19)19/06/2006 09:13:38 a.m.
Revista de Investigación en Gestión de la Innovación y Tecnología....ACIÓN Y LOS PAÍSES<br> MENOS DESARROLLADOS. Número 24, julio 2004.
Andrews, K.R. (1984): El Concepto de Estrategia de la Empresa, Orbis, Barcelona.
Ansoff, H.I. (1965): Corporate Strategy, McGraw-Hill, Nueva York.
Arrow, K.J. (1962b): "The economic implications of learning by doing"¸ Review of 
Economic Studies, vol. 29, pp. 155-173.
Arthur, W.B. (1987): "Competing technologies: an overview", en Dosi, G. (ed.), 
Technical Change and Economic Theory, Columbia University Press, Nueva York.
Bailey, M. (1972): "Reseach and development costs and returns: the U.S. 
pharmaceutical industry", Journal of Political Economy, enero-febrero, pp. 70-85.
Barney, J.B. (1991): "Firm Resources and Sustained Competitive Advantage", 
Journal of Management, vol. 17 (1), pp. 99-120.
Basalla, G. (1988): The Evolution of Technology, Cambridge University Press, 
Cambridge, versión en castellano, La Evolución de la Tecnología, Crítica, Barcelona.
Benavides, C.A. (1998): Tecnología, Innovación y Empresa, Pirámide, Madrid.
Ben-Zion, U. (1978): "The investment aspect of non-production expenditures: an 
empirical test", Journal of Economics and Business, primavera, pp. 224-229.
Branch, B. (1974): "Research and development activity and profitability: a distributed 
lag analysis", Journal of Political Economy, vol. 28, pp. 999-1011.
Cohen, w.m.; Levinthal, D.A. (1990): "Absorptive capacity: a new perspective on 
learning and motivation", Administrative Science Quarterly, vol. 35, pp. 128-152.
Cuervo, A. (2001): Introducción a la Administración de Empresas, 4ª Ed., Civitas, 
Madrid.
Chauvin, K.; Hirschey, M. (1993): "Advertising, R&D expenditures and the market 
value of the firm", Financial Management, vol. 22 (4), invierno, pp. 128-140.
David, P.A. (1987): "Some new standards for the economics of standardization" en 
Dasgupta, P.D. y Stoneman, P. (eds.), Economic Theory and Technology Policy, 
Cambridge University Press, Cambridge, Inglaterra.
Dierickx, I.; Cool, K. (1989): "Assett stock accumulation and sustainability of 
competitive advantage", Management Science, vol. 15 (12), diciembre, pp. 1504-
1513.
Drucker, P. (1981): Gestión Dinámica, Hispano Europea, Barcelona.
Ellis, H.C. (1965): The Transfer of Learning, MacMillan, Nueva York.
Estes, W.K. (1970): Learning Theory and Mental Development, Academic Press, 
Nueva York.
EUROSTAT (2001): Manual de Oslo.
Fernández Sánchez, E.; Montes, J.M.; Vázquez, C.J. (2000): "Typology and strategic 
analysis of intangible resources: a resource-based approach", Technovation, vol. 20, 
pp. 81-92.
Foray, D. (1992): "Propiedades dinámicas de la difusión y efecto de irreversibilidad" 
http://www.madrimasd.org/revista/revista24/tribuna/tribuna1.asp (15 of 19)19/06/2006 09:13:38 a.m.
Revista de Investigación en Gestión de la Innovación y Tecnología....ACIÓN Y LOS PAÍSES<br> MENOS DESARROLLADOS. Número 24, julio 2004.
en Gomez Uranga, M.; Sánchez Padrón, M. y de la Puerta, E. (eds.), El Cambio 
Tecnológico hacia el Nuevo Milenio, Icaria, Barcelona.
García Muiña, F.E.; Navas, J.E. (2004): "El fenómeno tecnológico y su estudio en el 
pensamiento estratégico", Revista Madri+d, Monografía 9: especial sector 
aeronáutico, marzo, pp. 63-87.
Garud, R.; Nayyar, P. (1994): "Transformative capacity: Continual structuring by 
intertemporal technology transfer", Strategic Management Journal, vol. 15, pp. 365-
385.
Grabowski, H.G.; Mueller, D.C. (1978): "Industrial research and development, 
intangible capital stocks, and firm profit rates", Bell Journal of Economics, vol. 9, pp. 
328-343.
Grant, R.M. (1991): "The resource-based theory of competitive advantage: 
implications for strategy formulation", California Management Review, vol. 33, pp. 
114-135.
Grant, R.M. (1996): "Toward a knowledge-base theory of the firm", Strategic 
Management Journal, vol. 17, special issue winter, pp. 109-122. 
Griliches, Z. (1981): "Market value, R&D and patents", Economic Letters, vol. 7, 183-
187.
Gurteen, D. (1998): "Knowledge, creativity and innovation", Journal of Knowledge 
Management, vol. 2, pp. 5-13.
Hayek, F.A. (1945): "The use of knowledge in society", The American Economic 
Review, vol. 35, septiembre, pp. 519-530.
Heap, J. (1989): The Management of Innovation and Design, Cassell, Londres.
Henderson, R.; Cockburn, I. (1994): "Measuring competence?: exploring firm effects 
in pharmaceutical research", Strategic Management Journal, edición especial 
invierno, vol. 15, pp. 63-84.
Hippel, E. (1982): "Los clientes pueden colaborar en la creación de nuevos 
productos", Harvard-Deusto Business Review, vol. 11, 3er trimestre, pp. 137-143.
Itami, H. (1987): Mobilizing Invisible Assets, Cambridge, MA, Harvard University 
Press.
Kamien, M.I.; Schwartz, N.L. (1975): "Market structure and innovative activity: A 
survey", Journal of Economic Literature, 13, pp. 1-37.
Knight, K.E. (1967): "A descriptive model of the intrafirm innovation process", The 
Journal of Business, vol. 40 (4), octubre, pp. 478-496.
Kogut, B.; Zander, U. (1992): "Knowledge of the firm, combinative capabilities, and 
the replication of thcnology", Organization Science, vol. 3, pp. 383-397.
Lenox, M.; King, A. (2004): "Prospects for developing absorptive capacity through 
internal information provision", Strategic Management Journal, vol. 25 (4), pp. 331-
345.
Leonard, W. (1971): "Research and development in industrial growth", Journal of 
Political Economy, vol. 79, pp. 232-256.
http://www.madrimasd.org/revista/revista24/tribuna/tribuna1.asp (16 of 19)19/06/2006 09:13:38 a.m.
Revista de Investigación en Gestión de la Innovación y Tecnología....ACIÓN Y LOS PAÍSES<br> MENOS DESARROLLADOS. Número 24, julio 2004.
Link, A.N. (1982): "An analysis of the composition of R&D spending", Southern 
Journal of Economics, vol. 49, pp. 342-349.
LIPPMAN, S.A.; RUMELT, R.P. (2003): "A Bargaining Perspective on Resource 
Advantae", Strategic Management Journal, vol. 24, pp. 1069-1086.
Maidique, M.A.; Zirger, B.J. (1985): "The new product learning cycle", Research 
Policy, vol. 14, pp. 299-313.
Malerba, F.; Orsenigo, L. (1990): "Technological regimes and patterns of innovation: 
a theorical and empirical investigation of the Italian case", en Heertje, A. y Perlman, 
M. (eds.), Evolving Technology and Market Structure: Studies in Schumpeterian 
Economics, University of Michigan Press, Ann Arbor, Michigan, pp. 283-305.
Mansfield, E. (1965): "Rates of return from industrial research and development", 
American Economic Review, mayo, pp. 310-322.
McAdam, R. y McClelland, J. (2002): "Sources of new product ideas and creativity 
practices in the UK textile industry", Technovation, vol. 22, pp. 113-121.
McGrahan, A. (1999): "The performance of U.S. corporations: 1981-1994", Journal of 
Industrial Economics, vol. 47, pp. 373-398.
Monteverde; Teece, D.J. (1982b): "Appropriable rents and quasi-vertical integration", 
Journal of Law and Economics, vol. 25, octubre, pp. 321-328.
Morcillo Ortega, P. (1995): "La innovación en la empresa: un factor de 
supervivencia", documento nº 7, Asociación Española de Contabilidad y 
Administración de Empresas (AECA), Madrid.
Morcillo Ortega, P. (1997): Dirección Estratégica de la Tecnología y de la Innovación. 
Un Enfoque de Competencias, Civitas, Madrid.
Mowery, D.C. (1983a): "The relationship between intrafirm and contractual forms of 
industrial research in American manufacturing, 1900-1940", Explorations in 
Economic History, vol. 20, pp. 351-374.
Nelson, R.R.; Winter, S. (1982): An Evolutionary Theory of Economic Change, 
Harvard University Press, Cambridge. 
Nieto, M. (2003): "Características dinámicas del proceso de innovación tecnológica 
en la empresa", Investigaciones Europeas de Dirección y Economía de la Empresa, 
vol. 9 (3), pp. 111-128.
Nonaka, I.; Takeuchi, H. (1995): The Knowledge-Creating Company, Oxfork 
University Press, Nueva York.
Peteraf, M. (1993): "The cornerstones of competitive advantage: a resource based-
view", Strategic Management Journal, vol. 14, pp. 179-191.
Pisano, G.P. (1997): The Deveolpment Factory, Harvard Business School Press, 
Boston.
Polanyi, M. (1966): The Tacit Dimension, Doubleday Anchor, Nueva York.
Prahalad, C.K.; Hamel, G. (1990): "The core competence of the corporation", 
Harvard Business Review, vol. 90 (3), pp. 79-91.
Rosenberg, N. (1982): Inside the Black Box: Technology and Economics, Nueva 
http://www.madrimasd.org/revista/revista24/tribuna/tribuna1.asp (17 of 19)19/06/2006 09:13:38 a.m.
Revista de Investigación en Gestión de la Innovación y Tecnología....ACIÓN Y LOS PAÍSES<br> MENOS DESARROLLADOS. Número 24, julio 2004.
York: Cambridge University Press.
Rosenberg, N. (1994): Exploring the Black Box, Cambridge University Press, 
Cambridge.
Ruefli, T.W.; Wiggins, R.R. (2000): "Longitudinal Performance Stratification: An 
Iterative Kolmogorv-Smirnov Approach", Management Science, vol. 46, pp. 685-692.
Ruefli, T.W.; Wiggins, R.R. (2003): "Industy, Corporate, and Segment Effects and 
Business Performance: A non-Parametric Approach", Strategic Management 
Journal, vol. 24, pp. 861-879.
Schilling, M.A. (1998): "Technological lockout: an integrative model of the economic 
and strategic factors driving technology success and failure", Academy of 
Management Review, vol. 23, pp. 267-248.
Schumpeter, J.A. (1939): Business Cycles, McGraw-Hill, Nueva York.
Sidro, V. (1988): Gestión Tecnológica de la Empresa, Instituto de la Pequeña y 
Mediana Empresa Industrial, Madrid.
Sougiannis, T. (1994): "The accounting based valuation of corporate R&D", The 
Accounting Review, vol. 69, pp. 336-347.
Spender, J.C. (1996): "Making knowledge the basis of a dynamic theory of the firm", 
Strategic Management Journal, vol. 17, pp. 45-62.
Teece, D.J. (1986): "Profiting from technological innovation: implications for 
integration, colaboration, licensing and public policy", Research Policy, vol. 15, pp. 
285-305.
Teece, D.J. (1987): "Profiting from technological innovation: implications of 
integration, collaboration, licensing and public policy", en Teece, D. (ed.), The 
Competitive Challenge: Strategies for Industrial Innovation and Renewal, Harper & 
Row, Nueva York, pp. 185-221.
Teece, D.J., Rumelt, R.P., Dosi, G.; Winter, S. (1994): "Understanding corporate 
coherence. Theory and evidence", Journal of Economic Behavior and Organization, 
vol. 23, pp. 1-30.
Tilton, J.H. (1971): International Diffusion of Technology: the Case of 
Semiconductors, Brookings Institution, Washington D.C.
Veugelers, R. (1997): "Internal R&D expenditures and external technology sourcing", 
Research Policy, vol. 26, pp. 303-315.
Veugelers, R.; Cassiman, B. (1999): "Make and buy in innovation strategies: 
evidence from Belgian manufacturing firms", Research Policy, vol. 28, pp. 63-80.
Wang, C.; Wu, J.; Horng, R. (1999): "Creative thinking ability, cognitive type and 
R&D performance", R&D Management, vol. 29 (3), pp. 247-254.
Wiggins, R.R.; Ruefli, T.W. (2002): "Sustained Competitive Advantage: Temporal 
Dynamics and the Incidence and Persistence of Superior Economic Performance", 
Organization Science, vol. 13, pp. 82-105.
Wolff, E.; Nadiri, I. (1993): "Efectos de difusión y eslabonamiento de la investigación 
y desarrollo", Economía Industrial, vol. 290, marzo-abril, pp. 39.
http://www.madrimasd.org/revista/revista24/tribuna/tribuna1.asp (18 of 19)19/06/2006 09:13:38 a.m.
Revista de Investigación en Gestión de la Innovación y Tecnología....ACIÓN Y LOS PAÍSES<br> MENOS DESARROLLADOS. Número 24, julio 2004.
Notas :
[1]Tradicionalmente se ha hablado de innovación, innovación tecnológica, tecnología o invención, para referirse, 
en ocasiones, al mismo concepto, y en otras, a conceptos distintos. Lo cierto es que el concepto de tecnología está 
vinculado al de innovación. La innovación es un proceso cuyo fin último es obtener nuevos productos y/o procesos 
productivos. Como resultado, en ocasiones, también se obtienen nuevas tecnologías. La tecnología, por su parte, 
refleja un conjunto de técnicas industriales susceptibles de ser aplicadas a un proceso productivo. Más allá de esas 
técnicas industriales, la innovación puede consistir en la creación de algo más liviano, como por ejemplo, añadir 
una nueva función a un producto con la tecnología existente, o por el contrario, puede implicar cambios más 
profundos basados en avances científicos y tecnológicos. En este último caso, se habla de innovación tecnológica 
(Benavides, 1998). 
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